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'((Camaradas: Luchad hasta 
dar la última gota de vuestra 
sangre, resistid en cada puh 
ga.da de tierra, sed ñrmcs has­
ta el ñnal. La victoria no está 
lejana. ¡La victoria es nues­
tra!
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Comisarios: la moral y  la 9ina es hoy
más necesaria que nunca, más vital. Tu la­

bor será puesta a prueba
FIRMES EN IOS PUESTOS; NI UN PASO ATRAS
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PRESTOS A TODO EVENTO LOS 
COMISARIOS POLITICOS

EL FASCISMO PREPARA NUE­
VOS Y DEFINITIVOS ATAQUES

Los com bates que en e l sector de Madrid se libran, la s  ofensivas 
desarrolladas por e l fascism o internacional en ^  intento de la  tom a  
de Madrid, patentizan la  im potencia de nuestros enem igos en la  vul­
neración de nuestras férreas líneas. U no tras otro se  ban v isto  re­
chazados todos los ataques facciosos. Su debilidad, la  sangría sáfrl- 
da por su s pretensiones se  había agudizado sensib lem ente en  estos  
últim os tiem pos. Pero los cam isas negras y  pardas que nos comba­
ten , los d irigentes de la  guerra contra la  dem ocracia, tienen em pe- 
fiado en la  tom a de Madrid todo su  futuro sangriento, todas sus  
perspectivas sojuzgadoras de los pueblos libres. L a presa es  de  
vitar im portancia. N o  pueden ceder en la  pugna madrileña.

Todo indica que e l fascism o internacional s e  decide a  realizar  
un ataque m ás brutal, de m ayor envergadura que lo s  realizados 
h a sta  ahora j>or él. Confiarnos en su  m om entánea flojedad, pensar  
que los ataques no pueden continuar, no pueden superarse, es  un  
error de funestas consecuencias. A ún le es  posible a l fa scb m o in­
ten tos m ás brutales por su entrada en Madrid. P ara  e s te  caso  es  
preciso que estem os preparados, firm es en nuestros puestos, que 
no nos cojan de sorpresa la s  pretensiones facciosas. L a m oral de 
nuestros com batientes debe estar  a  la  altura de los peligros que se  
avecinen.

E l fascism o tiene m aterial de guerra en gran cantidad. Su fuer­
za  reside en una primera línea, m ecanizada, de gran agresividad. 
E l apoyo m aterial de A lem ania e  Ita lia  que' tienen los facciosos  
aum enta y  aum entará en la m edida de su s fracasos. E l Intento fu ­
turo para la tom a de Madrid será realizado con un cúm ulo m ayor  
d e maquinaria bélica. Pero nosotros poseem os m edios defensivos 
y  ofensivos en cantidad y  calidad suficiente para contener todo 
ataque e  iniciar nuestra definitiva ofensiva. B asta  con e l propó­
sito  decidido de nuestros m ilicianos, de lo s  soldados de la  libertad; 
basta  con que el fusil, la  am etralladora o la  bomba d e m ano estén  
anim ados por la cólera, y  e l pie firme de los com batientes que los  
em puñan o lanzan, para triunfar en todo ataque, por brutal que sea.

1 .4)8 com isarlos políticos tienen en e s te  sentido una labor efica­
císim a y  decisiva que realizar. Todas nuestras fuerzas deben estar  
preparadas— política, moral y  m aterialm ente preparadas— para la 
lucha. E l triunfo es nuestro porque en nosotros m ism os reside la 
fuerza. Poseedores de m aterial bélico suficiente, con una aviación  

heroica y  eficacísim a, nada puede e l  enem igo s i a  ^ t a  situación  
m aterial respondemos ios hombres, los soldados, con e l  corazón y  
la  m oral del triunfo. E sto  am biente, crear esta  situación moral en  
nuestras fuerzas, es  labor exclusiva del com isario político. ¡A  la ­
brar 01 triunfo!
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E L  C O M I S A R I O

ES PRECISO SER BUENOS 
SOLDADOS

Todos los Ejércitos están informados de una ideología pa­
ralela al estado social que afirman. Todos ellos se rodean de 
un ambiente social apropiado al objetivo que persiguen. En 
anos, e&La ideología es impuesta por fuerzas exteriores. El 
interés individual de cada combatiente no coincide en este 
caso con los fines generales que se persiguen: En los Ejér­
citos realmente populares, en los Ejércitos del pueblo, cada 
soldado es una parte interesada en el interés general por el 
cual luchan. Un Ejército de estas características tiene, cuali­
dades peculiares que le diferencian esencialmente de aquellos 
otros. Nuestro Ejército forma parte integrante de los clási­
camente populares. De aqui sus peculiaridades.

La formación de nuestro Ejército le dió el impulso popu­
lar, la moral del pueblo, el espíritu de sacrificio de las mul­
titudes; pero en sus iniciaciones, en su formación, creó una 
libertad individual excesiva, quo disminuía su fuerza técnica 
militar. Hoy, esta armonización es absoluta. Sin embargo, es 
necesario llevar a la conciencia de cada combatiente su ca­
rácter de soldado. No de soldado dominado por una casta mi­
litar, sin critorio propio, corno un número, sino soldado de 
un Ejército en el que la democracia permite la personalidad 
sin menoscabo de la dirección técnica y disciplinaria. La dis­
ciplina debe ser un arma de la lucha, una necesidad armó­
nica que facilite las operaciones. Tal es el concepto que pre­
side a nuestras unidades militares.

Los combatientes son hoy soldados de un Ejército popu­
lar. Como tales, tiene deberes ineludibles para con él. La  obe­
diencia al mando, la disciplina y la moral elevada son las 
tres premisas características de un Ejército de multitudes. 
El miliciano se convierte en el soldado de una causa. Ha des­
aparecido ya la individualización del combatiente. Hoy, el mi­
liciano no es otra cosa que un miembro activo de un organis­
mo de lucha antifascista. Como tal debe ser su comporta- 
aliento. ,

Un Ejército no puede existir sin cuadros, sin jefes. La mo­
torización de unidades, el desenvolvimiento de las armas y 
de la aviación exigen de éstos conocimientos técnicos milita­
res muy vastos. El Ejército español ha sacado sus cuadros 
de las masas populares. La masa los ha formado o aceptado, 
y  en este sentido, los soldados del pueblo deben obediencia 
ciega a sus jefes.

En un país donde se está moldeando el futuro democrátj- 
'.o, el jefe no forma parte de un medio diferente del soldado. 
Ciertamente, en el servició es necesario un mínimo de dis­
ciplina. Pero la autoridad militar se basa, no en el temor que 
puede inspirar sus castigos, sino en la confianza que los hom­
bres pueden tener en un compañero perteneciente al mando 
y que se reveló como el más sagaz y el más consciente en 
los cámbales.

El primer deber de cada combatiente es, pues, tener la 
disciplina, la obediencia al mando, la psicología y la moral de 
un soldado del pueblo.
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SOBRE EL TRABAfO DE LOS 
COMISARIOS POLITICOS

LA GUERRA ES MULTIFORME

í

Dc-apués da lo.g ataques desen­
cadenados por nuestras fuerzas ¡ 
en l o s  diferentes sectores tíê  
nueniros frentes, puede sentarse  
como fundam ento de la lucha ac­
tual la  indivisibilidad de la gue­
rra. Talavera, A sturias y  V ito­
ria, nos prueban patentem ente  
cómo se  puede defender Madrid 
desde los m ás diversos frentes. 
N o eabe duda algm ia ya  que loa 
sucesos guerreros producidos en 
cualquier fren te influyen sobre­
manera en los restantes. La m o­
vilidad de la s  unidades, el tras­
lado de* tropas de un lado para 
otro, las concentraciones, etc., 
son Jos vehículos de la índivi.9i- 
bilidad de la  cam paña antUas- 
cista . U n  buen ataque en determ i­
nados sectores, puede desconges­
tionar iiJténsamente un frente pe­
ligroso. Cuando Madrid iuchaba 
denodadam ente coiitru las hor­
das facciosas ca.si en el ptupic 
casco de la  ciudad, cuando el 
fascism o internac i o n a i concen­
traba su s fuerzas m ecanizadas 
y  su s m ayói'es óontingentes mer­
cenarios en las puertas de la  ca­
pital del antifascism o, una acción  
arrolladora en el resto de los 
frentes desm oralizaría, al enem i­
go y  le  obligaría a  retirar fuer­
zas ofensivas del sector madri­
leño. C o ri ello ccnsegüirlam os

una desguarnicióii facciosa  y  una 
recuperación rápida de nuestros 
frentes. E sta  es la táctica  axio- 
m aJa por los ataques m agniheos 
de nuestros bravos soldados del 
N orte y  del Centro.

E l pueblo madrileño, que está  
cubriendo con su heroísm o los 
frentes de Ja capital de España, 
sabrá dar ahora el rendimien­
to  m áxim o en la  defensa y  a ta ­
que a  las tropas m ercenarias 
que operan en los alrededores de 
la ciudad. E s ejemplarízador pa­
ra las fuerzas m adrileñas saber­
se  eficazm ente defendidas por sus 
herinanos, que com baten valien­
tem ente en otx'os frentes. Saber 
que Madrid está  siendo defendi­
do en toda España, es un cálido 
aliento a  nuestro heroico com­
portam iento. en la  defensa del 
Madrid px-estigioso.

¡Animo en la  m aich a  por el 
cam ino del tiiunfo! Por él llega­
rem os a la  victoi'ia.

Un m agnífico rasgo 
d e  los obreros meji­

canos a  im itar
N os ha llegado la  noticia  

del acuerdo que recientem en­
te  han tomado los Sindicatos 
obreros de M éjico con refe­
rencia a  la guerra civil espa­
ñola: QUE SU S AFILIADOS  
TR A BA JEN  DOS HORAS 
D IA R IA S PAR.'^ LOS TRA­
BAJADORES D E N t E ^ K O  
V A I S .

N o e.s preciso poner de re­
lieve )a im portancia y  la  em o­
tividad de este  acto  de fra­
ternal splidaridad. N uestros 
herm anos ofrecen al mumtu su  
ejemplo m agnifico del senti­
m iento revolucionario y soli­
dario que en todo momento 
debe presidir la actuación de 
la c iase trabajadora.

M éjico ha sido uno de los 
dos países del mundo que, des­
de ios primeros m om entos, se  
ha colocado decididam ente de 
nue»tra parte. Haciendo caso  
omiso de fórm ulas diplom áti­
cas absurdas y  c  astradoras 
m antenidas en tratados y  pac­
tos de “no Intervención”, el 
Gobierno de M éjico nos pa­
tentizó su solidaridad en los 
primeros momciitus de iniciar­
se  la  bárbam  intentona fac­
ciosa. E sta  actitud se ha .ve­
nido afirmando con m ás in­
tensidad, si cabe, y la  ciase  
trabajadora m ejicana, iden- 
U íicada con' el espíritu de so­
lidaridad de su Gobierno, 
culm ina con el acuerdo de 
trabajar dos horas diarias 
para sus hermanos de clase  
011 España.

E s un ejemplo a im itar por 
los trabajadores - de todo el 
mundo, y  por todos aquellos 
que, prescindiendo de las ideo­
logías, sientan los postulados 
dem ocráticos. Frente al abso­
lutism o y  l.a tiranía fascista  
esUxn los trabajadores del 
mundo entero poestaiido el 
calor y  la ayuda a los com ­
batientes españoles. Nosotros 
debem os respatider con mies- 
tros hechos a la confianza que 
los pueblos depositan en nos­
otros. Luchamos i>or la demo- 
crácia esp.añola, y ,  en ella, 
por la  dem ocracia universal. 
E sto es nuestro destino.

El oficial no debe combatir como el soldado. £1 oficial 
es preci.*-  ̂ para dirigir y vigilar a sus hombres*. 
Efectuar alardes inútiles de valor es comprometer 
la dirección de sus hombres. Unicamente cuando 
decaiga la moral de su tropa debe, con desprecio 
de su propia vida, actuar con ejempláridad para 
levantarla.

LII

En este  artículo yo quisiera
m arcar algunas tarcas m ás de los 
com isarios políticos.

L a lucha contra los rebeldes
fascistas españoles y  los interx^n-
cionistas alcmano-ifiiJiaim-portu- 
gueses es  una lucha muy dura, 
muy cruel y  m uy difícil. Para
vencer a  estos enem igos tan po­
ten tes hace fa lta  m ovilizar toda 
ia energía, todas las actividades 
y com batividad del pueblo ente­
ro.- E s imprescindible la <o»gani- 
zación» m áxim a do todo el pue­
blo, creando un Ejército bien or­
ganizado y  disciplinado, y  som e­
tiendo a las necesidades del Ejér­
cito  y  de la guerra general to­
das las actividades y toda la vida 
di2 la retaguardia.

Para la  creación de un tal E jér­
cito  se  han hecho ya  muchíslnvis 
cosas, y  nosotros estam os en con­
diciones de decir que hoy dia con- 
tamc'i con un Ejército fuerte y 
potente. Sin embargo, existen  to ­
davía serias debilidades y  faltas  
en l.T organización del nuevo Ejér­
cito, y  yo quisiera Indicar una 
de ésta s. S e  trata  de la ex isten ­
cia de una enorme cantidad de 
unidades m inúsculas de batallones 
con un puñado de hombres, etc. 
U na serie de los d istintos sectores 
de frentes cuenta con ta l canUdad 
de unidades que, indudablemente, 
la dirección tropieza con gran di­
ficultad. H ay sectores de frentes 
con 10, l.j, 20 unidades. En a l­
gunos sccitores de los d istih los  
frentes existen  batallones con 50, 
70, 120 hombres. No hace falta  
e.xpliear que, tanto desde el pun­
to de v ista  m ilitar, como, y desde 
el punto de vis;^a político, la des­
aparición de todos estos batallo­
nes y  la  creación <’n  -unidades 
grandes, potentes, del tipo de bri- 
gacias, es una cosa imprescindible, 
absolntam cnte necesaria y urgen­
te; es  la  única solución útil a 
este  problema. La solución de 
este problema ex ige cierta  pre­
paración m ilitar y  orgánica, co­
mo tam bién política. Los com isa­
rios políticos tienen la tarea  de 
.'‘xplicar y aclarar a los milieia- 
‘los, y  a toda la  fuerza, la «nece­
sidad de esta  reorganización de 
gran parte de las J^opas», ayudar 
y facilitar al mando con todos ios 
medios la realiiaición p r á c t ic a  de 
esta  tarea. En perióílicos, boleti­
nes. llam am ientos, charlas, etc., 
etcétera, los com isarios deben 
m ostrar a los m ilicianos todas las 
ventajas de una ta l reorg.aniza- 
ción del Ejército para que a! 
plantearse por el manAo la ta ­
rca ésta  sea lo m áj rápidamente 
posible realizada.

Los com isarios políticos, como 
ya  hem os dicho, están realizando 
un trabajo muy útil en el. sentido 
•Je elevar la  moral de la fuerza; 
de elevar ia autoridad del mando; 
;de as.egiirar- el sum inistro de la 
fuerza, etc., etc. Sin em bargo, los 
com isarios políticos, siendo com i­
sarios (kd Ejército, tienen que 
prestar cada vez m ás una aten ­
ción muy especial y seria a  los 
problemas UVnlcorailitares. Las 
razones para esto  son muchas. 
Para prestar ni mando la  ayuda 
m áxim a posible, incluso en pro­
blem as técnicom ilitares, ¡>ara te ­
ner la  capacidad ' • tom ar el pro­
pio com isario e l nido de la tro- 
p;'y en caso de qu ésta  quede sin 
mando— por ser m uertos en el 
com bate o por otras causas— , 
para asegurar un control militar 
efectivo, los com isacios políticos 
deben plantearse ellos m ism os Is 
tarea  de aprender algo de cues­
tiones técnicomilítarc-s. leyendo  ̂
algunos folletos, aprovechando su 
ligazón estrecha cód el uxando m i­

litar, ote. E l com isario politicr  
debe estudiar los planes de y jcra- 
ciones dcl mando y tener la capa­
cidad de liacer propuestas propias 
durante la discnsió.i dcl plano de 
operaciones, n o  olvidánd'jsc, na- 
turalnieiiíc, de que una vez la so­
lución adoptada, 61 debe ser el pri­
mero en aplicarla. M odelos de co­
m isarios políticos nos dan las pe- 
iiculas soviéticas «C liapayeíf» y  
«Los marinos de Cronstadt». .\h í  
se vé bien claro que es el ciomi- 
sario, político y m ilitar al mi^mo 
tiempo. D e lodo cííto se deduce 
que el com isario político debe te­
ner no solam ente conoeímiont* n  
politiros, sino tam bién m ilitares 
para estar en condiciones cum­
plir lo m ás amplia y profunda­
m ente posible su misión.

MIGUEL
Inspector - instructor de Comi­

sarios.

E ans Beim ler recilxe 
un hom enaje péstn- 
mo de las m ultitudes 

antifascistas
Personalidades rcprGsenta> 
tivas del Frente Popular 
acompañan al féretro hasta 

la estación del Norte.
Valencia, 5.—V alencia ha rendi­

do ayer el últim o hom enaje a los 
restos gloriosos de H ans Beimler.

E l cadáver fué sacado del local 
del Partido Comunista en hom­
bros de vario.s miembros del Co­
m ité Provincial. A ntes de poner­
se en m archa el cortejo, el cama?- 
rada Escrich, en nombre del Co­
m ité de Valencia, pronunció un 
breve discurso. N uestra cam arada 
‘•Pasionaria”, en nombre del Co­
m ité Central, despidió a l cadáver.

Con acento de gran emoción, con 
una emoción serena, destacó “P a­
sionaria” lo que sign ifica  la muer­
te  del glorioso antifascista  alem án  
que ha entregado su  vida en la  
lucha por la  libertad del puebló 
español.

“Al despedirnos para siem pre 
del cam arada Beim ler— dijo— , co­
m o ayer despedimos a Duri-uti, al 
capitán Sánchez y  a  tan tos otros 
como han caído en esta  lucha, a  
nuestros ojos no asom an las lá­
grim as. Pero estas m uertes no 
son m uertes estéi'iles, porque ellos 
están forjando una nueva E s­
paña.”

El cortejo siguió hasta  la  esta­
ción del N orte. Lo form aba un  
inm enso gentío  de an tifascistas  
va!enciano.s. que de.sfi]aron con 
una imponente cantidad de coro­
nas.»■ «■ ••*•••*••••••»•■ •»>•
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E L  C O M I S A R I O

se dispone a marchar, previene a 
sus vecinos para que le apoyen 
y  cuiden de no herirle.

U na vez que ha llegado al nue­
vo abrigo, reanuda inm ediata­
m ente el fuego, si se tra ta  de 
proteger el m ovim iento de avan-, 
ce de los dem ás soldados, o se \ 
hace olvidar por el m om ento si 
la  situación no ex ige la reanu­
dación del fuego, empleándose 
en la  preparación de su  asenta­
m iento de tiro.

I S i se observa que una fracción  
'vecina se lanza adelante, la pro-

Ĉ<S3fí>.iKêos a íes
i d o  d e  serv irse  

d e l  fu s il p a r a  a p r o -  
x im a rse  a l  en em igo

M ientras se avanza hacia el 
enem igo el moldado está  obligado 
a descubrirse de tiempo en tiem ­
po y, por lo tanto, a  exponerse al 

'fuego. En su  fusil tiene el medio 
de reducir este  riesgo.

Cuando tiene que pasar a un tege, tirando sobre el enemi- 
nuevo abrigo y  no puede hacer- gp, que habrá abierto fuego; cui- 
lo  por sorpresa, disparará duran- da de no m olestar el movimiento, 
te  un tiem po m ás o menos lar- para lo cual no tirará de través 
go, dirigiendo especialm ente un sobre el recorrido de la  tropa To.lcs los p eblos de sensibili- 
tiro  preci.so sób ren los adversa- que avanza. ^ dem p.ra-ia  ven, indig-
rios, que parecen am enazar di-l Tendrá siem pre presente el sol- ’ ^  proceoim i.ntos salvaj s
rectam ente el terreno que hay dado que el mejor tiro que pue- ^  ̂ n .oin icioi al eft los
que atx'avesar. Continúa tirando de hacer sobre el enem igo es el b-roo. r -eo s  a  jas poblaciones ci- 
hasta  que el fuego se extingue'de enfilar o de r e \é s  (de costado 
o se -h a ce  m ás Idhto. Cuando j'a 'o  por la escalda).

Ha y  q u e  l a n z a r  a !  
mundo la  crim inali­

dad  aérea  fascista

•*■«••••*••••••••••««I

El buen soldado no dispara más que apuntando. Lo 
contrario conduce a un gasto inútil de municiones. 
Y el que gasta inútilmente las municiones favorece 
al enemigo.

EL T R A B A J O  D E  L O S  C O M IS A ­
R IO S  P O L IT IC O S

La primera preocupación del 
com isario político debe ser el 
hombre. Que el hombre, unidad 
esencial de las form aciones m i­
litares, sea  preservado de todos 
los peligros que puedan üacei* de 
él presa del derrotismo, iijstn i- 
m ento decisivo de la provoca­
ción.

Que sea esta  unidad humana 
del m iliciano, en la medida de lo 
posible, alimentado, vestido, en­
tretenido por necesidades cultu­
rales intere.santes y  con distrac­
ciones inteligentes que m anten­
g a n  v iva  en él la  conciencia de 
por qué lucha y  por qué debe 
vencer.

El com isario político debe m o­
vilizar todos los recursos de ener­
g ía  para obtener que ios m ilicia­
nos estén  atendidos en sus nece­
sidades elem entales: ALIM EN­
TO, HOPA, REPOSO. Debe su ­
gerir a l mando algunas form as 
prácticas para organizar el re­
levo, tanto de 1 a  o secciones 
en los batallones como de los in­
dividuos en las secciones. Esto, 
naturalm ente, sin  perjudicar las 
necesidades del sei-vicio.

Otro elem ento esencial para 
rnantener la form a y  la eficiencia 
de los com batientes es ofrecerles 
un minimun de SEGURIDAD.

Esto puede obtenerse con un 
pequeño esfuerzo de organización, 
hábilm ente aconsejado al mando.

H ay posiciones que, por el he­
cho de ser provisionales, no son 
m enos peligrosas. .Es preciso or­
ganizarías, porque el servicio de 
vigilancia en de.scubierta no pue­
de ser eficaz si los m ilicianos no 
se  sienten eguros. U na dificul­
tad  se presenta: FA LTAN PIC ^S  
V  T ALAS. Hay que vencerla;

para eso hay que lanzar la con­
signa: «los picos y  las palas son 
tan  indispensables como el pan  
y  el agua». U n com isario políti­
co decia justam ente al coman­
dante de un batallón: «Los picos 
y  la s  palas son m ás necesarios 
.para vuestros hom bres que el 
pan, porque para com er es preci­
so que vuestros hombres estén  vi* 
vos, y  si los dejáis al descubierto, 
m uy pronto serán m uertos. Por  
consecuencia, s i lucha enérgica­
m ente para reclam ar el pan para 
vuestros hombres, luche todaria  
má^ para exigir los picos y  las 
palas, que les pi'esen?an la  vida.» 
D e donde la  consigna: PICOS Y 
PA L A S S c N ' M AS N E C E SA ­
RIOS Q UE EL P A N . Los com i­
sarios políticos no deben olvidar 
esta s pre^misas de su  buen tra­
bajo.

cazas ameíraltaíi a se- 
seeía y ciíica aparatos eiícei:gí>3
O tro s  tr e in ta  y  d o s  aeropUin-os la sc ic-  
ta s  h u y e ro n  a  la  v is ta  d e  los n u estro s

so b re  M a d r k l

viles- l .a l  s  a  U  R  p jb 'ica . La 
etrn ic r a  tru .a l q ie  d i i i i .m  n 
te  com ete la  aviación enem iga  
encie.ide la  cóQem y  t i  asco en 
Jas m a ia s  populares d .l  m unco  
conti-a la  inconceb.Die ciinnnaJi- 
d_d fascista . N o  o ta .a .,te , la  in­
form ación que los pueblos am igos 
recib in  de les accncecim ienlos de 
F sp a ñ i í o i  cifuninA oas, lima- 
t.a . E l  n e ;e s ir io  p r jia g d r  al 
mu do entero ío .aO lo h rie.:do, 
loco  lo esp ir .tc sj que encieira  
la a .tu a c .ó i b . l c a  de los ía ,.cio- 
ses  y  -de sus d iligentes in'.e.r.a 
■ciunaiea.

.Ayer s u if  ó la  p oU ición  clvlJ 
de M d.'.d un n u e.o  a e .o  de s a -  
V-ji m ..  L as b . n i i t a s  m ás po- 
pu.osas y  m ás p o p u liie s  de la  
ta p i-s l a .itifa :c is;a  se \ieron  en- 
v ü tlta s en la m etralia de la  avia­
ción itaio^iem ana. M uciias mu- 
je ic s  y  niñ'.s, viejos y  joVenos 
c.ued r n c e i i .o  ades p .r  el fu e­
go  ex-ronjeio . Mienti&s Mr. B ie n  
hac a d c crac ones obtu as con 
un a s tu r .o  j.,ego  de j a  a b a s ;  
m i:n t as el Com i.é de no inter- 
ver.c ón re d eci.ab á  a  e ljcub  a- 
Gt-nes d ip lom átiiis , la brutalidad  
.a  cis a  11 11 ba de s x i g  e inc- 

centes las canes üe Maua'ui. s o ­
lo el pueblo mundial p u e d e  y  
quiere c m pienJer la  realidad 
crim inal d i f^ icism o. S  lo las 
concie ,Gias lio ies , pie óricas da, 
h im  ni ad puedan elevar el gr^ I 
to de c61ei-a que r^mpa con la  
ti’am a cancilleresca■ y  tratiic .uu i 
de .'a pol'tica  ii.taruacional. • i

El pr.eiso qje nosotros l3,'nce-i 
mos al mundo la neg a acc ón 
de la terbarie internacional para 
q e 1 is m sas popul ;res acaben 
von ia lefaidá neutia’.did.

Valencia. 5 (2 m .),— A  la.s diez 
de la noche se ha facilitado e! 
sigu iente parte del m inisterio de 
Marina y  Aire:

«La actividad de la  aviación al 
servicio de las tropas del N orte  
de España, durante el día de hoy. 
ha sido la siguiente:

En la provincia de A lava  ha 
.sido bombardeado el pueblo de 
Villarreal, donde aún se resisten  
algún-1 - contiingentes enemigóos. 
También fu é bombardeada la  es­
tación dcl ferrocarril en Vitoria. 
Asim ism o fué objeto de nuestros  
ataques aéreos un barco que des­
cargaba pertrechos en el puerto 
•Je Pasajes.

En A sturias -fuaron bembardea-

A  las doce treinta y c'nco se 
bombardeó el aeródromo miUtar 
de Sevilla, en el que habla nueve 
aparatos grandes, seis pequeños 
pintados de neg'i-o y diez peque­
ños blancos, contra los'cu a les  
lanzaron t o la s  las bombas. P o­
co tierjipo después el mismo aeró­
dromo fué bombardeado por cin­
co bim otores del mismo grupo, 
marchando seguidam ente al aero­
puerto de Sevilla, donde había 25 
aviones entre„ grandes * y peque­
ños. E sta  e.scuadrllla term inó su  
raid sobre Sevilla  bombardeando 
depósitos próxim os a la  estación, 
donde se alm acenan efectos m ili­
tares.

Sí confías en los mandos, obedéceles ciegamente. En el 
combate no hay tiempo para discutir.

El oiteial que tuvies'e orden de conservar su puesto, lo 
hará a toda costa.

•  •  » a M M  l a  • • • •  s »  h

das las posiciones enemigski de 
Grado y  El Escamplero:»

Otroi parte del mismo m inis­
terio, facilitado anteriormente, 
dice asi:

Como e* dias anteriores, una 
gran parte de la acción de nues­
tra aviación se con.opgró durante 
la jornada de hoy al ataque de 
aeródromc.9 enem igos. A las diez 
de la  mañana, diez de nue.stros 
aparatos destniyeron por com ple­
to en el aeródromo de N avalm c- 
ral trece trimotore.s nuevos, dos 
monomotores. a los que atacaron, 
en vuelo rasante, a  poquísima al­
tura.

«•••••••••••a*
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La disciplina es, en el Ejército, los cimientos que man­
tienen toda la técnica y  la moral militar. Sin ella, 
el Ejército se desmorona.

PARTES DE GÜERRA

Es las avanzadas de 
Gavio, Diez y Forni- 
üos, E sesíras tropas 
prodicem  naiaerosas 

bajas al eosm igo
Barcelona, 5. —  El com unica­

do de esta  m añana del coronel 
Sandino a l presidente de la  Ge­
neralidad dice:

“E n la s  acciones desarrolla­
das en  las avanzadas de Gavín, 
D iez y  Fornillos se ocasionó al 
enem igo num erosas bajas v is­
tas.

E n el sector de Eujaraloz fué 
sorprendida una descubierta de 
caballería fácciosa, haciéndola  
huir desordenadamente, sin  po­
der recoger la s  bajas.

E n e l sector de A lcañiz el 
enem igo atacó violentam ente  
sobre la s  posiciones conquista­
das en e l d ía de ayer por nues­
tras tropas. E sta s  contraataca­
ron, haciéndoles a  los rebeldes 
num erosas bajas y  desarticu­
lando el .ataque.”— Febus.

Cinco aviones de caza, eneml-p 
gos salieron al encuentro de lo s  
nuestres, contra lo s  cuales, ade­
más, ..4a artillería antiaérea h izo  
fuego m uy intenso, pero todo ello  
sin resultado, porque lo s  aviones 
leales tom aron tierra, sin  nove- 
X: 1, en sus bases.

A  las cuatro de la  tarde 35 ca- 
zac partieron con la  m isión de 
impedir un bombardeo sobre M a­
drid, encontrando a  3<2 aviones  
enem igos m arcas Junkers y  C a- 
proni, de-los que no consiguieron  
que aceptaran com bate, pues hu­
yeron hacia su s lineas.

En los fren tes de Teruel han  
sido bombardeada.^ diversas bate­
rías enem igas.»— Febus,

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Se firma im pacto de coalición 
aníideniGcraía y la Gran Breta­
ña se insolidariza con la sub­

sistencia de la democracia
L a s  naciones demócratas constituyen el grupo antitético  

político del fascism o. N o ya por su s principios sociales, por 
su fondo humano y  civilizador, sino por su línea actual. A  
la solidaridad vertiginosa del fascism o m undial; a los ataques 
consecutivos y  perfectamente planificados del fascism o mun­
dial, en lucha denodada contra la democracia universal, los 
países de democracia contestan con una línea de conducta 
vacilante en extremo y  prolificamente salpicada de actos va­
cilantes, de retrocesos ante íos chantajes blandidos por las 
cam isas negras y  pardas.

A l  ataque desco/rado y  cínico de Alem ania, Italia y  Portu- 
'gal a las libertades del pueblo español; a los pactos conti­
nentes de agresiones a las democracias, Inglaterra contesta 
con la persittenda de la ^^neutralidad’'. E s  decir, mientras en 
un polo se aglutinan todas las fuerzas enemigas acérrimas 
de la civilización,' en el otro se polarizan y  repelen.*

L a  guerra civil en España, dada Ja composición de los dos 
sectores en lucha, pierde todas las características-dé una gue­
rra civil para convertirse en una auténtica guerra mundial 
ideológica. E n  España se juega hoy los destinos del mundo. 
E l  pueblo español está defendiendo sus libertades, no contra 
el fascism o nacional, sino contra un fascism o internacional. 
Son Alem ania e Italia quienes hacen la guerra al pueblo es­
pañol, no Franco. España es para el fascism o europeo una 
trinchera, un fuerte desde el cual tiene posibilidades de batir 
a la Europa democrática.

Y  sí el problema está situado en estos térm inos; si la si­
tuación es todo lo antitética que la realidad viva demuestra, 
¿cóm o permanecer encerrado en una política de neutralidad 
sin  que eüa se convierta por la fuerza de los hechos en una 
línea francamente partidista y  de la peor especie del parti­
dism o? D e un lado, se firm a en Berlín el acuerdo "antic tmu- 
nista”  germanojaponés y  se invade a España; de otro, s '  afir­
ma una política de "neutralidad”  ante estos dos ataqum bru­
tales.

Todo induce a creer que la solidaridad acelerada del fa s ­
cismo mundial extiende sus tentáculos a países de aparente 
democracia. Quien no defiende la democracia; quien no re­
chaza con energía los ataques dirigidos a los países demó­
cratas, facilita indudablemente el avance del nuevo atilismo. 
E sta  es la disyuntiva impuesta a los pueblos. O se defiende 
a  E spa ña, o se ataca de plano a la democracia mundial.

No des jamás muestras de desaliento. Sí hablas, que 
sea para animar al compañero, jamás para desmo-- 
ralizarlo.

N uestra resistecítia 
d e  h o y , s e r á  el 
írluufo de m añaaa

Tenemos fe  y  confianza 
absoluta en la voluntad he­
roica de nuestros combatien­
tes. Estam os convencidos que 
el ejemplar comportamiento 
de nuestros soldados será 
potenciado en grado sumo 1/ 
que los futuros ataques del 
fascism o internacional cho­
carán contra una muralla 
geológica. Pero para ello es 
necesario no confiarse en 
ningún momento. Nada nos 
prueba qite la relativa debi­
lidad actual del enemigo sea 
eterna. N uevos y  más pode­
rosos ataques se preparan. 
Serán los últimos, s i  todos, 
absolutamente todos,' pone­
mos en la contienda la sere­
nidad y  el valor del pueblo 
en armas. Una resistencia 
insurreccional p r e p a r a r á  
nuestras futuras acciones. 
Todos firm es en sus puestos. 
Todos unidos al mando como 
un solo hom bre; todos den­
tro de la disciplina del E jé r ­
cito de la República y  'ha­
bremos laborado la victo­
ria. Utilicem os nuestro va­
lioso armamento con el va­
lor y  la perspicacia de quien 
tiene seguro el porvenir. Así 
nadie podrá derrotar a un 
pueblo de héroes.

.'Cr-ji * • A ♦
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Lós tanques fascistas pretenden 
conquistar en España un mono-

Nuestros comisarlos político? 
deben realizar una campana en 
las mas enemigas desde las nues­
tras que aclare el borizoute de 
los soldados obligados a oomoatu 
una idea, un rcgimcu del que eiio '̂ 
forman parte. Ksta agitación en 
las filas del adversario debe-fun­
damentarse en hechos ciertos, de­
mostrativos del f o n d o  crimina, 
que encierra la política tascisca 
Sera suücientG para ei éxito dG, i£ 
agitación conseguir fijar su aten­
ción sobre la finalidad que persi­
gne ,el fascismo internacional con 
su descarada ayuda a los rebel­
des de í¿3paha.

Como botOn de mueatra, repio  
ducim os a  continuación un articu­
lo  que sin tetiza  perfectam ente e. 
enorme alcance ae ¡a maniobra a» 
la s  canusa? negras.

E l diario ‘•Wolhsrecht Zuench  
publica un articulo, con el t.tuu  
que encabeza estas lineas, en

que se habla de la gran im portan­
cia que tiene ei mercurio en la 
tabncación de explosivos, y  se  de 
m uestra que todo el afán de Ita 
ua va dirigido a obtener el con 
nrol absoluto de las m inas de e-sU 
metal existentes en España y  qu. 
.a prunordiai m isión que tiene en 
comendada su s  tanques en nuesiri 
pais e s  precisam ente poner '• u  
nonopolio en m anos del tascisin. 
nternacionai.

Pára Italia, la  poscaum ae e:»,. 
xm troi le  es esencial, y para uO 
.encrlo no tiene inconv'niente e. 
..partir su  bot:. de guerra co 

í L pequeño -portenaire «. .panoi 
L.0 que espera Ita lia  es poder uic 
Ar en su  día, gracias a su s  ton 
juos, las condiciones üei m.- ¿.o
.10 mundial dei mercurio, en e. 
niprobable caso de un trmnto ras- 
nsta , ooncedionao, como es iiatu- 
.a i, la parte que correaponaeria a 
Alem ania, come pag- de su con 
^ribución en esta  inicua guerra.

LA CONFIANZA
La confianza de los hombres 

que em puñan un fusil, de los so l­
dados. en su  unidad, e s  la condi­
ción f i  ndamcnt«^ de la  disciplina  
y  de la  buena articulación m ili­
tar. U na fa lta  de confianza en­
tre los com batientes y  su s jefes  
pi'oduce una desm oralización per­
judicial. U n  soldado no puede ser 
bueno si le fa lta  confianza en la 
unidad de la  que form a parte. La 
seguridad en el mando es  la  pie­
dra angular de la confianza. El 
com isario político debe concentra! 
sus esfuerzos a hacer nacer esta  
confianza si no ex iste  todavía o 
a desarrollaila si' ex iste  ya  entre 
loa m ilicianos y  los m andos.

E sta  confianza e s  fundamenta! 
para conducir a  buen fin  todas 
las in iciativas de lo s  unidades' 
operación, exploración, organiza­
ción de los diferentes servicios, 
distribución del tiemiJO durante 
las jornadas de descanso en la po­
sición de retarguardia inm ediata  

. U na de la s  prim eras condicio 
nes para ganar esta  confianza es  
Avir prácticam ente la  vida de los 
milicianas, no separarse de ellos 
ín Jos m om entos de peligro, man­
tener contacto con ellos en  cada 
momento de la lucha, en cada fa ­
se del com bate. Participar con 
3U.S hom bres ele la dureza de la 
vida de campaña., anim arlos, alen­
tarlos; ser, en  s u m a  e l  ver­
dadero cam arada de los solda­
dos.. . . . . .  •4. . . . . . . . . . . . . . .
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COLABORACION DE LOS COMISARIOS

EJEMPLARIDAD HEROICA
A l ser Invitados por el Comisariado de Guerra a  que nosotros, 

comúsarios de sector y  com isarios de Guerra, en general, escriba­
m os para nuestro periódico EL ('í"<líSA itIO , quiero escribir estas  

‘ líneas que destaquen la labor (pu ,.js cóm isarios políticos han de 
lealizar. Labor dura, labor, callada y sin relieve, que va  captando  
voluntades y  creando hombres para la lud ia; labor que en ió.s m o­
m entos decisivos, en el fragor de las batallas, se ha de convertir en  
la de Un soldado m ás; pero un soldado que con su ejemplo estim ule  
el ardor com bativo del m iliciano, llevándole a  realizar hechos he­
roicos que han de servir para forjar m ás rápidam ente la  victoria 
final.

V oy ahora a  relatar tres hechos concretos, reflejo dcl arrojo y  
el c.spíritu de sacrificio de algunos com pañeros com isarios.

Hace unos días, el jefe  m ilitar de este  sector señaló una opera­
ción a realizar. Los com isarios inician su  labor ajustándola a las 
necesidades del día, es  decir, de la  operación marcada.

S e realiza ésta . Dos cam aradas com isarios de com pañía son bi^ 
jas en la m ism a.

Uno e# el compañero Isidoro Campo Cos.sío. V a estim ulando a  
sus oam aiadas de com pañía y va... cargado de bombas. U na tro? 
otro son lanzadas contra las posiciones enem igas, destruyéndolas y  
abriendo cam ino a io.s esforzados defensores de las libertades de­
m ocráticas. U na bala enem iga le impide continuar la  lucha. Los 
compafseros que le siguen redoblan su ardor. Van a vengarle.

El otro es  el cam arada José Benayas García. Lucha mezclado  
con lo.s dem ás. Cae un herido y, despreciando su propia vida, so  
lanza a por él. sacándole de la línea de fuego. Vuelve otra vez y  
de miei'o la desgracia hace que tenga que recogrer otro herido que 
luchaba Junto a él. En este  instante, e l enem igo, que no perdona 
al que con su ejem plo e.stimula a los dem ás com batientes, logra  
abatirte de un balazo.

Hay, por últim o, otro compañero que cayó, aunque no en la 
m ism a operación. Ks Eiidaldo Pulido Mendoza, que, tras su  labor 
diaria de prepa<racidn y  educación de los soldados de nuestro Ejér­
cito  popular, dedicaba por las noches charlas al enem igo, de trin­
chera a trinchera, dí^scngafiándole de la  inutilidad de su  lucha y  
poniendo de m anifiesto las intenciones de los que a  la fuerza y  
m ediante el soborno los han conducido ha-sta allí. Constituía mi 
estorbo para los planes sin iestros de los generales vendidos. Te- 
nian que localizarlo a toda costa, y  anoche m ism o caía asesinado  
!)or las balas incrcenarLas.

l ie  aquí tres héroes dcl pueblo. Tre.s hijos que, al Igual que el 
(■amarada Tlans Beim ler, com isarlo de guerra d e ,la  Brigada Inter­
nacional, son el orgullo de nuestro Ejército y  la admiración del 

•■undo antifascista.
Su sacrificio no será estéril. Su sangre será fecunda y  su  ejem ­

plo imitado. E s el mejor hom enaje que podemos ofrecer a estos  
•orio*o<- •'amaradas.

Madrid, 4 de diciem bre de 1936— Comisarlo de E . M., E. H E- 
—Comisario de sector, ISIDORO HERNANDEZ.

Secfnr <;as.i -de C.amnn. Piicnl-c de loa Eroncesea
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